
EL ENANO SALTARÍN

Hace mucho tiempo, en un reino muy lejano, vivía un molinero
afectado por una situación económica sumamente desventajosa.
Aquel molinero compartía su humilde morada con su única hija,
una joven de espíritu independiente llamada Esmeralda. El caso
es  que,  en  lugar  de  mostrarse  enfurecido  contra  el  sistema
económico que le marginaba, el molinero se sentía sumamente
avergonzado de su pobreza, y siempre estaba buscando el modo
de hacerse rico rápidamente.

—Si  consiguiera  casar  a  mi  hija  con  un  hombre  rico  —solía
reflexionar con su actitud sexista y arcaica—, a ella no le faltaría
de nada y yo no tendría que volver a trabajar durante el resto de
mi vida.

Al  fin,  concibió  una  idea  que  le  ayudaría  a  conseguir  tan
indigno objetivo. Haría correr el rumor de que su hija era capaz
de hilar la paja corriente y convertirla en oro. Mediante aquella
falsedad,  lograría  atraer  la  atención  de  numerosos  hombres
acaudalados y casar a su Esmeralda.

El rumor se propagó por el reino como un reguero de pólvora,
y no tardó en llegar a oídos del príncipe. Éste, tan codicioso y
cándido como la mayoría de los hombres de su posición, creyó
aquellas habladurías a pies juntillas e invitó a Esmeralda a su
castillo  para  asistir  a  los  festejos  celebrados  con  motivo  del
Primero  de  Mayo.  Sin  embargo,  cuando  llegó  la  muchacha,
ordenó que la arrojaran a una mazmorra llena de paja y le ordenó
que la transformara en oro.

Encerrada  en  aquel  calabozo  y  temiendo  por  su  vida,
Esmeralda  se  sentó  en  el  suelo  y  comenzó  a  sollozar.  Nunca
hasta  entonces  se  le  había  revelado  con  tanta  crudeza  la
capacidad  de  explotación  del  sistema  patriarcal.  Mientras

lloraba,  apareció  de  repente  en  la  mazmorra  un  hombrecillo
diminuto tocado con un gorro de feria.

—¿Por qué lloras, querida? —inquirió.
Esmeralda se sobresaltó, pero respondió a su pregunta:
—El  príncipe  me  ha  ordenado  hilar  toda  esta  paja  hasta

convertirla en oro.
—Sí, pero, ¿por qué lloras? —preguntó de nuevo.
—Porque no puede hacerse. ¿Qué eres tú, un superdotado o

algo por el estilo?
El hombre de estatura reducida se echó a reír y dijo:
—Querida,  concentras  demasiado  tu  pensamiento  en  el

hemisferio cerebral izquierdo. Pero estás de suerte. Te enseñaré
cómo llevar a cabo esa tarea, sí, pero primero debes prometer
que me darás a cambio lo que yo quiera.

Esmeralda,  desprovista  de elección alternativa,  asintió.  Para
convertir  la  paja  en  oro,  ambos  la  transportaron  a  una
cooperativa  campesina  próxima,  donde  fue  empleada  para
recubrir un viejo tejado. Dotados así de un hogar más seco, los
granjeros vieron mejorar su salud y su productividad, fundaron
una escuela comunal y transformaron gradualmente el reino en
un  modelo  de  democracia  carente  de  cualquier  forma  de
injusticia  económica  o  social  y  dotado  de  una  ínfima  tasa  de
mortalidad infantil. El príncipe, por su parte, fue capturado por
una muchedumbre airada y ejecutado a golpes de bieldo frente a
su palacio. A medida que fueron incrementándose las inversiones
extranjeras  de  todos  los  países  del  mundo,  los  campesinos
recordaron  la  paja  con  que  tan  generosamente  les  había
obsequiado Esmeralda y la recompensaron con numerosas arcas
llenas de oro.

Cuando  todo  hubo  terminado,  el  menudo  hombrecillo  del
gorro de feria se echó a reír y dijo:
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—Así  es  como  se  consigue  transformar  la  paja  en  oro.  —
Inmediatamente, su expresión se tornó amenazadora:— Y ahora
que ya he concluido mi labor, te toca a ti cumplir con tu parte del
trato. ¡Habrás de entregarme tu primer hijo!

—¡No tengo por qué negociar con alguien capaz de interferir
en  mis  derechos  de  reproducción!  —le  espetó  Esmeralda  sin
vacilar.

El hombrecillo verticalmente limitado se sintió impresionado
ante la convicción de su tono de voz, por lo que decidió cambiar
de táctica y dijo ladinamente:

—Muy bien, querida; te dejaré libre de cualquier obligación si
eres capaz de adivinar cómo me llamo.

—De  acuerdo  —repuso  Esmeralda.  Caviló  unos  instantes,
golpeándose  la  barbilla  con  los  dedos,  y  añadió—:  ¿No  te
llamarás, acaso...? Oh, no lo sé... ¿El enano saltarín, quizá?

—¡AAAARGHHH! —chilló el hombre de altura limitada—. Pero,
¿cómo... cómo has podido saberlo?

Repuso Esmeralda:
—Porque aparece escrito sobre el distintivo del Seminario en

pro de las Personas Pequeñas al Poder que aún llevas puesto.
El  enano  saltarín  dejó  escapar  un  alarido  de  furia,  dio  una

patada en el suelo y, al hacerlo, se abrió la tierra y le tragó entre
un torbellino de humo y azufre.

Esmeralda, con su dinero, se trasladó a California y abrió una
clínica de planificación familiar para enseñar a otras mujeres a
no  dejarse  esclavizar  por  sus  sistemas  reproductores  y  vivió
soltera el  resto de sus días como una persona concienciada y
realizada.

James Finn Garner, Cuentos infantiles políticamente correctos. 
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